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Hipótesis: ¿pueden 
los militares alegar 
legítima defensa?

¿Por qué los abogados 
hacen preguntas que, 
saben, serán objetadas?
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RECLAME 
GRATIS _ 

con este ejemplar 
el fascículo 

presentación

Primera semana

VERSION 
TAQUIGRAFICA

Los 24 testimonios que aparecen en este número 
han sido cotejados con la versión suministrada 

por la Cámara. Los más importantes son:

ITALO LUDER:
Aniquilar no es violar la ley.

ALTE. MENENDEZ:
En la ESMA había detenidos.

ALTE. MONTES: ”
Como canciller nunca recibí 

reclamaciones por los desaparecidos.
GRAL. NICOLAIDES:

Desconozco. No recuerdo.
ROBERT COX:

No puedo seguir declarando.
CLYDE SNOW:

Identificación de cadáveres.

Caso Forti: secuestro 
de toda una familia 
a bordo de un avión

Caso Chavanne: el 
Banco de Hurlingham 

era el objetivo

Caso Villani: el testigo 
que pasó por todos los 
centros de detención 

de Buenos Aires

LAS CARTAS 
GANADORAS DEL 

FISCAL
S\ STRASSERA

Aunque no siempre los más dramáticos,
hay testimonios que han sido vitales 

para la estrategia del fiscal. 
En algunos casos, inclusive, propuestos 
por la defensa. Son los puntos fuertes, 
las “cartas bravas” que tiene Strassera.
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SON LOS TESTIMONIOS QUE VINCULAN A LAS JUNTAS 
MILITARES CON LA REPRESION INDISCRIMINADA

Los puntos a favor que ya 
logró el fiscal Strassera

• El ex embajador en Gi­
nebra, Gabriel Martínez, 
admitió que las instruccio­
nes para negar y entorpe­
cer todo requerimiento so­
bre desaparecidos en la 
Argentina le eran imparti­
das desde Buenos Aires, y 
a veces directamente del 
presidente de la Junta Mili­
tar de turno. Esto demues­
tra que los miembros de 
las juntas no podían des­
conocer lo que estaba 
ocurriendo en el país.

• Monseñor Emilio Gras- 
selli, secretario del Vicaria-

Monseñor Grasselli.

to castrense, reconoció te­
ner conocimiento de la 
existencia de un centro 
clandestino de detención 
en la Escuela de Mecánica 
de la Armada y confirmó lo 
asegurado en su momento 
por la Fiscalía, en el senti­
do que dirigentes subver­
sivos colaboraron con las 
Fuerzas Armadas de en­
tonces, recibiendo por ello 
un trato especial.

• El general (RE) Edgar­
do Calvi, ex jefe del Estado 
Mayor del Ejército, recono­
ció su firma en un escrito 
que admite la participa­
ción de personal militar en 
el asesinato de treinta per­
sonas en Fátima, Pilar, el 
20 de agosto de 1976. En 
ese escrito enviado al Juz­
gado Federal de Merce­
des, Calvi pide la aplica­
ción de la ley de amnistía 
dictada por el proceso a 
dos oficiales.

No siempre las declaraciones espectaculares son las más redituables para el punto de vista de 
la Fiscalía. Algunas poco difundidas ofrecen prueba contundente de lo que se intenta probar. 

Como ejemplo, basta el breve testimonio del general Calvi. Sólo 5 minutos.
Pero por su firma admitió la participación del Ejército en el múltiple homicidio de Fátima.

General Calvi.
• Pruebas documentales 
de que la hija de Liliana 
Galarza nació en un cen­
tro clandestino de deten­
ción, según consta en la 
partida, en la calle 55 
N° 930 de La Plata, donde 
estuvo la sede de la Briga­

Debe ser terrible para 
una sociedad que 
durante más de diez 
años vivió sumida en el te­

rror, en el silencio, en la 
sospecha, en el espanto 
de la muerte diaria, en la 
inseguridad, en el laceran­
te horror de las desapari­
ciones, recobrar poco a 
poco el sereno privilegio 
del coraje, la tranquila cer­
teza de la valentía. Debe 
ser terrible y difícil. Y tam­
bién alucinante. Un desa­
fío magnífico, pero igual­
mente aterrador. A diario 
vemos, y sufrimos aún, 
nuestro miedo a decir, 
nuestro miedo a actuar, in­
clusive —lo más paralizan­
te— nuestro miedo a 
pensar.

Cada día, en el recinto 
de la Sala de Audiencias 
de la Cámara Federal, un 
puñado de ciudadanos 
nos da un callado ejemplo 
acerca de cómo devolver­
nos la libertad, cómo qui­

da de Investigaciones de 
la Policía de la Provincia 
de Buenos Aires.

• Las pruebas de que en 
el caso de la ESMA, los pa­
sajes con los cuales los 
desaparecidos que eran 
tratados “especialmente" 
abandonaban el país, eran 
pagados por la Armada.

• El testimonio de Mario 
César Villani, quien como 
detenido-desaparecido en 
ese entonces, pasó por 
cinco centros clandestinos 
de detención. Corroboró la 
aplicación metodológica 
de torturas, identificó a al­
tos oficiales del Ejército y 
la Armada que vio en esos 

Miedos y corajes frente a los jueces
El juicio a los comandantes y 
las debilidades y grandezas de 

una sociedad todavía con miedo.

Escribe Alberto Amato

tarnos el miedo. Frente a 
un Tribunal, vuelven a hur­
gar en sus llagas, vuelven 
a revivir el horror de sus 
seres queridos perdidos, 
recuerdan, entre valientes 
sollozos, humillaciones y 
espanto. Pero, al mismo 
tiempo, desnudan los me­
canismos que el terror usó 
y usa aún para imponerse. 
En voz baja, el miércoles 
22, el ingeniero Jorge Al­
berto Allega contó un en­
cuentro en 1981 con quie­
nes, años atrás, habían si­
do sus torturadores. Inclu­
sive dio al Tribunal los telé­
fonos que esos hombres le 
habían dado para que se 
comunicara con ellos... por 
cualquier cosa. Contó,

Mario César Villani.
lugares, y recordó a mu­
chos desaparecidos, entre 
ellos al técnico Alfredo 
Giorgi, del INTI.

• El almirante (RE) Salvio 
Menéndez admitió que en

también, cómo se había 
topado con otro de sus 
atormentadores en el pa- 
lier de su departamento, 
para descubrir que quien 
lo había torturado años an­
tes, vivía en el mismo edifi­
cio al que é! se había mu­
dado pocos días antes. 
¡Extraño país el nuestro 
donde la ira y el desaso­
siego, la angustia y la de­
solación, la impotencia y el 
asombro conviven a diario 
como apacibles ene­
migos!

Ignoro qué lejano es­
tá el día en el que volva­
mos a pensar sin temer. Sí 
sé, en cambio, que la olvi­
dada, desprestigiada, mal 
paga y tantas veces igno­

las áreas de Operaciones 
e Inteligencia de la Escue­
la de Mecánica de la Ar­
mada había detenidos pa­
ra ser interrogados.

• El exonerado capellán 
de la Policía de la Provin­
cia de Buenos Aires, Chris- 
tian von Wernich admitió la 
privación ¡legal de la liber­
tad de siete jóvenes dete­
nidos en dependencias de 
ese cuerpo y, además, 
que por su colaboración 
recibían un trato especial.

• El general Alejandro La- 
nusse incriminó a las jun­
tas (“no puedo concebir 
que aleguen que ignora- 

rada Justicia, hace lo suyo 
por ayudarnos. Una patéti­
ca prueba de ello se dio el 
7 de mayo cuando Alberto 
Cruz Lucero, uno de los 
testigos, en una actitud re­
fleja de lo que fueron estos 
años pasados, contaba 
cómo era torturado. Me 
preguntaban —dijo— qué 
nivel tenía dentro de la or­
ganización... Titubeó. Miró 
al presidente del Tribunal 
y, temeroso aún, quiso sa­
ber: ¿Puedo decir el nom­
bre de una organización 
guerrillera, señor?

La respuesta de la Justi­
cia no se hizo esperar: “Sí, 
por supuesto”. Recién ahí 
Cruz Lucero atinó a men­
cionar el nombre de la or­
ganización: "Montoneros". 
Por un dramático instante, 
dos países habían queda­
do desnudos, enfrentados. 
Uno, necesariamente, de­
berá imponerse al otro.

Y más nos vale que sea 
pronto. ■

Cura Von Wernich.

ban este tipo de episo­
dios”) y señaló que los ca­
detes del Colegio Militar 
veían salir a sus superiores 
encapuchados para efec­
tuar distintos operativos.

Genera/ Lanusse.

• La declaración de 
Adriana Calvo de Laborde, 
quien dio a luz en el llama­
do Pozo de Banfield, fue 
tan estremecedora que ni 
los abogados defensores 
quisieron repreguntarle.

• El almirante (RE) Hora­
cio Zaratiegui también res­
ponsabilizó, aunque indi­
rectamente, a las juntas, al 
afirmar que entre Massera 
y Videla había algunas li­
geras diferencias de opi­
nión respecto de la lucha 
antisubversiva, y que, por 
mayoría, la Junta Militar re­
chazó un pedido de Mas- 
sera, en junio de 1978, de 
dar por terminada la lucha 
contra la subversión, publi­
cando "una lista de los caí­
dos en combate de uno y 
otro lado como un comuni­
cado conjunto".




